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1,45%

Los nuevos focos de referencia económica

0,15%

Más de 30.000 personas viajan
cada año de Barcelona a Boston,
pero sólo unos pocos lo hacen
por turismo. La granmayoría acu-
de a este rincóndeNueva Inglate-
rra para hacer negocios o formar-
se. California y Massachusetts
han rivalizado durante años co-
mo puntos de referencia de la
nueva economía surgida en tor-
no a internet y la biotecnología.
Pero California está hoy en horas
bajas por el naufragio del inmobi-
liario y una profunda crisis fiscal.
Massachusetts,mientras, seman-
tiene a flote gracias a la estabili-
dad que da el negocio de la forma-
ción –unos treinta centros entre
colleges y universidades– polari-
zada en torno a dos culturas tan
distintas como la del Massachu-
setts Institute of Technology
(MIT) y la Harvard University.
Son muchos los que viajan de

Barcelona a Boston. Pero algunos
incluso se quedan. Como Israel
Ruiz, ingeniero barcelonés por la
UPCque es hoy vicepresidente fi-
nanciero del MIT. “El MIT que
hoy conocemos empieza tras la
IIGuerraMundial, cuando orien-
ta su actividad hacia la investiga-
ción básica. En la década de los
noventa esta tendencia se acele-
ra. El éxito de nuestro profesora-
do en estamateria es tal que debe-
mos frenar las incorporaciones”.

El encuentro tiene lugar en unpe-
queñodespachode paredes forra-
das de roble americano, pero el
aspecto del Rogers Building, edi-
ficio principal del MIT, es vetus-
to y funcional, sin concesiones.
En el frontispicio de la entrada

se lee “Mens et Manus”. Y como
cuenta Bill Aulet, teórico de la in-
novación, “lo interesante esmez-
clar ingenieros y hombres de ne-
gocios. Por separado no harían
gran cosa, pero juntos...”. Del
MIT, de su claustro y sus alum-

nos, salen cada año 25 nuevas
compañías, 122 patentes y 68 li-
cencias. DanaMead, decano, aña-
de: “La meritocracia es uno de
nuestros rasgos básicos. El futu-
ro aquí no depende de lo que uno
es, sino de lo que uno hace. El
MIT te pone a prueba”. Y aporta
como argumento que el 19% de
sus alumnos pertenece a la prime-

ra generación de su familia que
accede a la universidad.
Puede parecer poco. Pero si al-

guien sospecha del elitismo del
MIT, deberá pasar antes porHar-
vard. Si el MIT pone el énfasis en
la austeridad, Harvard lo pone en
el lujo. “Si ustedes van al MIT, lo
único que podrán hacer es subir y
bajar del ascensor. En cambio, en
Harvard tienen cuarenta acres de
tierra en los que pasear”, explica
el ceremonioso guía de la escuela
de negocios que cambió la ense-
ñanza delmanagement con la lite-
ratura de casos. Y es cierto, Har-
vard tiene cuarenta acres de cés-
ped y setos entre arces y olmos. Y
en medio, un enjambre de edifi-
cios de ladrillo rojo y hiedra rep-
tante cuyo estilo ha sido imitado
por las escuelas de medio mundo
(también en Barcelona).
Lo que en el MIT es casual, en

Harvard es siempre una tenue im-
pecable; y lo que en el MIT pare-
cen sabios despistados, en Har-
vard son muchas veces business-
men teaching business, según la
expresión de una profesora que
atiende a los visitantes.
Pero en lo que Harvard y el

MIT coinciden es en haber apro-
vechado la crisis industrial de los
ochenta para acelerar el cambio
y ofrecerse como recambio de
modelo económico. Si California
tuvo su SiliconValley,Massachu-
setts puso la Route 128, que bor-
dea el gran Boston, alrededor de
la cual se fraguaron primero la in-
dustria informática y después las
telecomunicaciones, la tecnolo-
gía médica y la biotecnología.
Son esos centros, y otros como

el Boston College o la Northeas-
tern University, los que han fija-
do a su alrededor –en particular
en Cambridge– la mayor concen-
tración de talento del planeta.
Porque como gusta decir aquí,
“magic comes face to face”. El
48% de los alumnos que van al
MIT procede de hogares donde
no se habla inglés. Y otro tanto, o
más, ocurre en Harvard. “Es la
paradoja americana. De no ser
por el talento exterior, Estados
Unidos no estaría donde está”,
cuenta Carles Rufín, catalán que
enseña en Suffolk University.
Sin embargo, tres décadas de

nueva economía saben todavía a
poco. Estos días, Estados Unidos
está dejando atrás la recesión. Lo
hace empujado por las ayudas pú-
blicas a la compra de automóvi-
les y a la construcción. El apoyo a
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Valenciano, formado en
Barcelona, Guastavino
descubre los misterios de
la bóveda catalana

la innovación y a los emprende-
dores –marca de la casa– es una
inversión para el empleo futuro,
pero no basta para sustituir la
vieja economía.

Sorprende también que la cultu-
ra que ha generado mayor entu-
siasmo por la iniciativa privada y
el riesgo –“la probabilidad de fa-
llar hoy es la habilidad para triun-
far mañana”, dicen– esté dopada
de dinero público. Dinero público
gestionado por manos privadas.
El 75% de los 1.200 millones que
inyecta anualmente el MIT en in-
vestigación procede de fondos fe-
derales. Y así todo. Patents, firma
que coordina la investigación en
el Massachusetts General Hospi-
tal, es de propiedad pública. Lo
que no impide que su directora
de investigación, Frances Tone-
guzzo, se inquiete por la reforma
del sistema sanitario de la Admi-
nistración Obama: “La reforma
sanitaria no será buena para la
innovación en los hospitales”.
Durante años Massachusetts

fue bautizado como Taxachus-
setts, por su elevada presión fis-
cal. El estado es hoy el que dama-
yor cobertura sanitaria a su pobla-
ción (casi el 98%). Pero aun así,
la eficiencia empresarial es la
prioridad en las actuaciones del
sector público. Un dato que rete-
ner para comprender un modelo
quemediomundo –de Bangalore
a Barcelona– quiere copiar.c

De tecnología del siglo XVII, se
recupera a finales del siglo XIX
como solución constructiva

John Ochsendorf, de MIT
School of Architecture,
recupera ese legado

En EE.UU. Guastavino aplicará
la bóveda catalana a un millar de
edificios, entre ellos el Carnegie
Hall o Ellis Island
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BOSTON Enviado especial

En Barcelona, ustedes tienen
dos profesionales de primera lí-
nea en la investigación sobre el
sida como Josep Gatell y Bona-
ventura Clotet. Su problema no
es la falta de talentos, créanme,
sino del marco institucional en
el que se mueven. Tendría mu-
chomás sentido hacerlos traba-
jar juntos”, señala Bruce Wal-
ker, director del Ragon Institu-
te y jefe de investigación para
esta enfermedad en el Massa-
chusetts General Hospital, uno
de los tres grandes centros
estadounidenses y núcleo de la
impresionante infraestructura
hospitalaria de Boston.
La sugerencia de Walker es

coherente con la experiencia
de un entorno en el que es fácil
pasar del sector público al pri-
vado y viceversa, y en el que la
formalidad en los tratos es bási-
ca. Boston tiene fundamentos
sólidos para ser así. Pese a que
sus primeros pobladores blan-
cos se llamaban a símismos pu-
ritanos, Nueva Inglaterra ha si-
do siempre tierra de tolerancia
religiosa, su elite ha gozado de
un ambiente de alta cultura (la
Boston Public Library es de
1854) y deundenso pasado edu-
cativo: Harvard está ahí desde
1636. Y el MIT, desde 1861. La
creación de fundaciones como
elRagon Institute –obra de Phi-
lip y Susan Ragon– es habitual
entre el patriciado de un país
en el que los miembros de las
distintas promociones de uno y
otro colleges se citan periódica-
mente en todo tipo de encuen-
tros, lo que les permite vigilar-
se muy de cerca.
El renacer de la economía de

Massachusetts en los últimos
años ha sido en parte obra de
las universidades. No sólo son
el primer suministrador de em-
pleo del área, sino que cada año
facturan en torno a 30.000
alumnos con una elevada capa-
citación. La habilidad de estos
centros para captar estudiantes
se explica también por su capa-
cidad para tomar decisiones.
“A diferencia de lo que ocurre
en Catalunya, que tiene un sis-
tema muy centralizado, aquí
los consejos de las universida-
des diseñan su oferta de pro-
grama y la confrontan con el
mercado”, explica Carles Boix,
profesor de Políticas Públicas
en Princeton.
La clave reside en cómo go-

bernar, en lo que el mundo an-
glosajón califica de governance,
es decir, la eficacia y calidad a
la hora de dirigir una institu-

ción. Dana Mead, decano del
MIT, sonríe cuando se le pre-
gunta por cómo se gobierna el
centro. Cuenta que tiene un
consejo con setenta miembros
en los que coinciden alumnos
recién graduados, ex profeso-
res y ex alumnos, todos con un
mandato de cinco años. “Lo
que nos guía es nuestro com-
promiso con la región y el cono-
cimiento... –dice, y después se
detiene unos instantes y rema-

cha–: Esto es una dictadura
benevolente”.
Este clima explica también

la facilidad con que universida-
des y hospitales han sabido
atraer a Boston grandes cen-
tros de investigación de firmas
como Pfizer, Merck o Novartis
–esta última, después de admi-
tir que en sus cuarteles centra-
les de Suiza se habían dormido

en exceso–. Tampoco resulta
extraño que la colaboración en-
tre centros públicos y privados
sea algo habitual. Desde Part-
ners, Frances Toneguzzo coor-
dina el trabajo de unos 700 in-
vestigadores en el GeneralHos-
pital. Y la mayor parte de sus
investigaciones se hacen en co-
laboración con el sector priva-
do. “Son todos demasiado bue-
nos. No tendría sentido que
unos y otros compitieran. Cada
uno aporta aquello en lo que sa-
be trabajar mejor”, concluye.
En Holyoke, donde se cons-

truye el primer supercomputa-
dor verde –energía y cambio

climático son el último objetivo
enBoston–, colaboran el gobier-
no de Massachusetts, el MIT,
las universidades de Boston y
Massachusetts y empresas co-
mo EMC y Cisco Systems.
Con todo esto, es fácil enten-

der que el área de Boston sea
puntode peregrinaje para expe-
diciones empresariales de mu-
chos países que ven en su eco-
nomía un modelo para replicar
en sus respectivos países. La úl-
tima de esas expediciones es la
que ha protagonizado FemCat,
fundación de empresarios cata-
lanes que busca en el exterior
referentes en política económi-
ca que aplicar en Catalunya.
La relación entre Boston y

Barcelona viene de lejos. Anto-
nio Valero fundó el Iese en
1959 después de visitar Har-
vard e importar algunos de sus
signos externos. Hasta hace
unos años existía un vuelo Bar-
celona-Boston con destino fi-
nal en Niza. Ahora –y mientras
Spanair no lo remedie– no hay
vuelo directo. Barcelona hami-
rado siempre a Boston con ad-
miración. Aspira a ser una Bos-
ton europea por su densa es-
tructura hospitalaria, la presen-
cia de empresas farmacéuticas

y una incipiente industria bio-
tecnológica.
Si en un anterior viaje de

FemCat a Finlandia lo que les
sedujo fue el planteamiento
positivo con que se abordan las
crisis, en China lo que llamó la
atención fue su política de
infraestructuras a largo plazo.
De Boston, han elogiado la ma-
nera como se gobiernan sus ins-
tituciones. Barcelona comparte
con Boston una vieja arqui-
tectura institucional económi-
ca y civil. Pero a la vista de los
últimos conflictos judiciales,
necesitada de una profunda
modernización.c

]“Comer una ostra es
besar al mar en los la-
bios”. Está escrito en las
paredes del Oceanaire
Seafood Room, restauran-
te que sirve el salmón y
el bacalao a la manera de
Nueva Inglaterra. Este es
el paisaje amable, de Ca-
pe Cod a Martha's Vine-
yard, en el que se movía
la familia Kennedy y a la
que tanto se venera aquí;
es el país que más valora
las capacidades de Barack
Obama –el primer centro
universitario que ha visi-
tado Obama ha sido justa-
mente el MIT– y el único
estado de la Unión que
ha legalizado el matrimo-
nio homosexual. Boston
es la más europea de las
ciudades americanas y no
hace falta ser Dan Brown
para rastrear la huella
masónica en los edificios
de una ciudad que sopor-
ta hasta veinte grados
bajo cero en invierno.
“Aquí viene uno para ha-
cer dinero –explica
Eduard Viladesau, de la
clase del 2010 de la Sloan
School of Management–,
pero para quedarse siem-
pre es algo duro”.

La bóveda catalana

La independencia
y autonomía de sus
instituciones explica
la fortaleza del
modelo bostoniano

En Barcelona

La colaboración público-privada, clave en el modelo económico

¡Eselgobierno,
estúpido!
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